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             Es una gran alegría para nosotros poder 
compartir con los hermanos que leen esta 
página lo vivido el pasado sábado 5 de mayo de 
2007  en la Iglesia San Benito Abad. Es que 
Dios nos ha confiado por medio de la Iglesia el 
ser sus ministros, a unos de la palabra y a otros 
de su Cuerpo y Sangre, a todos el regalo de 
poder seguir a Cristo camino al sacerdocio 
ministerial. Fue una verdadera fiesta, donde 
todo el pueblo de Dios sin distinción, participó 
y fue testigo de este paso de Dios por la vida de 
su Iglesia, que pese a todas las deficiencias 
humanas, sigue en pie y avanza anunciando la 
Verdad, pues es su fundador quien la sostiene.

Humanamente fue muy alentador ver tantas 
personas que pasaron por nuestras vidas en 
estos años, sentir su presencia, cariño y 
cercanía, a todos ¡Gracias! Y en especial a la 
comunidad de sordos que siempre nos 
acompañan de cerca en cada momento 
especial que nos toca vivir.

Les dejo una parte de la homilía del obispo 
donde explica muy bien este ministerio que la 
Iglesia nos confió:

«Nadie ignora, por otra parte, que los 
Sacramentos son acciones de Cristo, el cual los 
administra por medio de los hombres. 
Precisamente, hoy celebramos estos misterios, 
en los cuales vamos a instituir a varios 
hermanos nuestros como Lectores y Acólitos, 
dos servicios que están íntimamente unidos a 
los sacramentos y ordenados de una manera 
particular a  la Eucaristía, Son ministerios, 
que en la vocación que han elegido libremente, 
los ayudarán a mantener viva la tensión al 
sacerdocio que sueñan y aspiran alcanzar. 
Pero como al sacerdocio se llega por etapas es 
necesario que vivan bien estos dones que la 
Iglesia pone en sus manos, al servicio de Dios y 
de sus hermanos. 

Estos ministerios que hoy vamos a confiar a 
estos jóvenes seminaristas, en el espíritu y 
tradición de la Iglesia, son importantes. Ellos 
durante un tiempo podrán ejercerlos en sus 
destinos pastorales y es de esperar que por su 

 



entrega generosa den muchos frutos. Los van 
a llamar Lectores y Acólitos,  y de tal manera 
los identificará que la Iglesia contará con ellos 
para las celebraciones litúrgicas, ya para 
proclamar y enseñar la Santas Escrituras al 
Pueblo de Dios, ya para servir al altar en el 
rito eucarístico y distribuir la Eucaristía a los 
fieles, aún llevando la Comunión  a los 
enfermos e impedidos de asistir a la 
celebración. Se convertirán en la mejor visita 
esperada por quienes esperan y creen en 
Cristo».

Juan Pablo Ballesteros. seminarista 
oyente

 

 
            Estar de camino al Sacerdocio… y en el 
camino Jesús nos invita a ofrecernos; a 
preparar el Altar: la mesa del “Amor 
Amantemente Eterno” y llevarlo en Su Cuerpo 
a nuestros hermanos enfermos.
 
                “Ofrézcanse…” 
…así empieza el lema que elegimos 
como grupo para esta etapa del Seminario…
…así es como le pedimos a Dios que nos ayude 
a vivir… 
                …toda la Vida: “Ofrézcanse…” 
…queremos ser todo de Él y todo de su 
Pueblo…
Ser “Acólito”, 
dar un paso más, 
estar más cerca de Jesús, 
del Altar…del Corazón de la Iglesia;
Y en ese corazón nos alimentamos del 
Alimento, 
de Jesús… Pan de Vida Amor.
A pedido de la Iglesia y en nombre de ella: 
ofreceremos los simples “dones”: 
                               pan y vino
Ofreceremos lo simple de nuestra vida… 
lo simple de tu vida…
lo simple de la Vida de la Iglesia,
y… Dios de lo simple hace maravillas…
                milagros…
De la simpleza del pan y vino: 
la “majestuosidad hermosa”
el Cuerpo y Sangre de Jesús; 
                su Hijo: totalmente Dios…
Ofrecernos… ser para todos… 
                darnos a los demás… 
encontrarnos con el otro… 
                hacer comunidad…
                camino…
reconciliación…



                               ¡Fiesta!
Ofrecernos… nada más que eso 
                ¿nada más que eso? 
                               ¡nada más que eso! 
Tarea ardua de toda la vida… solos no 
podemos, 
                sin Dios: nada
 
Estar de camino al Sacerdocio… y en el camino 
Jesús nos invita a ofrecernos; a preparar el 
Altar: la mesa del “Amor Amantemente Eterno” 
y llevarlo en Su Cuerpo a nuestros hermanos 
enfermos.
 
Pedíle siempre a Dios por nosotros, para que 
vivamos este llamado con fideliad.
Saludos a todos

Diego Canale,seminarista oyente

 


